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EDIFICA RELACIONES ESTABLES
2 Pedro 1:5-7

INTRODUCCIÓN
	Uno de los propósitos de Dios por medio de las promesas en la Biblia es darnos tranquilidad cuando las circunstancias cambian, cuando todo parece derrumbarse, cuando se trastornan nuestros planes y horarios, cuando nuestras expectativas se frustran, cuando la inseguridad aumenta y los temores nos asaltan, es allí donde Dios nos recuerda que no estamos solos, y que él tiene el control de todo, y “que todas las cosas ayudan a bien para los que aman a Dios”. 

	Ante un mundo tan inestable, con un continuo bombardeo de malas noticias, el apóstol Pablo nos dice a nosotros lo mismo que a los tesalonicenses “y que procuréis tener tranquilidad, y ocuparos en vuestros negocios, y trabajar con vuestras manos de la manera que os hemos mandado,  a fin de que os conduzcáis honradamente para con los de afuera, y no tengáis necesidad de nada.” (1 Tesalonicenses 4:11-12) 

	“Que procuréis tener tranquilidad” dijo el apóstol. La tranquilidad se consigue cuando uno está internamente sereno y consigue estar en armonía con uno mismo, llegando a un sano equilibrio, entre el cuerpo, la mente y el espíritu, de manera tal que siente bienestar y plenitud. La tranquilidad se caracteriza por la ausencia  de preocupaciones, tensiones y conflictos.

	La tranquilidad se logra por la estabilidad. Por ejemplo, en la sala de operaciones los cirujanos y enfermeras se desviven tratando que el cuerpo del paciente se estabilice, es decir que baje la temperatura, el ritmo cardíaco se normalice y no tenga picos de arritmia o taquicardia, que la presión no sea tan baja o tan alta. Todos se tranquilizan cuando la situación del paciente es estable. 

	También, así como necesitamos la estabilidad de nuestro cuerpo para estar tranquilos, necesitamos la estabilidad económica para nuestra tranquilidad. Cuando nuestra situación laboral se desestabiliza significa que estamos a punto de perder el empleo, o si lo perdimos, no sabemos si conseguiremos otro trabajo, y nos angustiamos. 

	Otro campo donde necesitamos estabilidad es en nuestro hogar o en nuestro matrimonio. Los que tienen relaciones emocionales inestables no pueden mantener su pareja. Se juntan y luego se separan, por un tiempo se aman y luego se odian, se divorcian y comienzan otra relación. Y lo mismo les pasa con sus amistades, dejando así de ser confiables. Junto con este tipo de inestabilidad puede darse la desestabilidad emocional. Es cuando no pueden controlar su llanto o su risa histérica, y a veces están depresivos y otras exultantes. 

	Por eso necesitamos ser estables para edificar relaciones seguras y duraderas. Los sinónimos de la palabra “estable” son: permanente, definitivo, fijo, inalterable, invariable, constante, perdurable, sólido, firme, consistente. Todo esto produce estabilidad y la estabilidad produce la tranquilidad y la paz. Donde hay estabilidad no hay peligro de cambiar, no hay peligro de caer o de desaparecer. Por lo tanto

I	EDIFICAMOS RELACIONES ESTABLES CUANDO AÑADIMOS VALORES
	2 Pedro 1:5-7 “vosotros también, poniendo toda diligencia por esto mismo, añadid a vuestra fe virtud; a la virtud, conocimiento; al conocimiento, dominio propio; al dominio propio, paciencia; a la paciencia, piedad; 7 a la piedad, afecto fraternal; y al afecto fraternal, amor.”

	El apóstol Pedro nos exhorta que pongamos toda diligencia, y diligencia es “la disposición de una persona a actuar rápidamente, a hacer las cosas bien y a cumplir compromisos adquiridos”. Diligencia también significa “cuidado o puntualidad” en honrar los compromisos asumidos y en especial en poner esmero en lo que se hace. 

	En el idioma griego utiliza la palabra spoudé que se traduce por “solicitud, velocidad, rapidez, prisa y también eficacia”. Es hacer las cosas sin demora, sin darle vueltas o sin postergar. ¿Desde cuándo debemos apresurar las cosas? Desde el día que creímos en Jesucristo, es decir, desde el día que lo recibimos en nuestro corazón por medio de la fe, debemos poner todo de nuestra parte para seguir creciendo, para no quedarnos en el camino solamente con la fe. La fe es lo más importante, pero no debe quedar sola, a la fe debemos añadir

1. Virtud. Se traduce también por excelencia, o hábito de obrar bien. 
2. Conocimiento
3. Dominio propio
4. Paciencia, constancia
5. Piedad
6. Afecto fraternal (filadelfia) 
7. Amor

	Pero, podemos preguntarnos ¿cómo se añade todo esto de una manera práctica a nuestra fe en Jesucristo? Para hacerlo debemos abordar punto por punto con acciones concretas. Por ejemplo: 
	Esta semana añadiré el hábito de obrar bien y de hacer las cosas con excelencia. Todo lo que haga, sea un simple acto como barrer, barreré bien, ordenaré mis cosas. Cumpliré con mi palabra, llegaré a tiempo. Devolveré lo que pedí prestado. Esto es añadir virtud. 
	En cuanto al conocimiento, aprenderé de memoria versículos de la Biblia, intentaré leer toda la Biblia al menos dos veces por año. Leeré biografías de hombres y mujeres de fe, me capacitaré para desarrollar mis dones. Esto es añadir conocimiento. 
	En cuanto al dominio propio, me pondré a dieta y comeré más sano. Controlaré mi enojo y hablaré cuando esté más tranquilo. Pondré límites a mi adicción al celular, los videos juegos, al alcohol, al juego o las drogas. Esto es añadir dominio propio. 
	Añadiré constancia al dominio propio terminando lo que comencé. Intentaré crear el hábito de orar cada día, de leer la Biblia y de no faltar a las reuniones. Y seré paciente con los que se equivocan. Esto es añadir paciencia. 
	Intentaré de vivir la piedad, y ser compasivo con los que sufren, y me consagraré a Dios. Porque llevar una vida piadosa es llevar una vida consagrada a Dios. Esto es añadir piedad. 
	Trataré con afecto y cariño a los hermanos de la iglesia cada vez que me encuentre con ellos. Los saludaré y me dispondré a escucharlos y atenderlos. Esto es añadir “filadelfia” es decir, añadir afecto fraternal. 
	Por último, pediré a Dios que me llene de su amor. Juan 15:12 “Este es mi mandamiento: Que os améis unos a otros, como yo os he amado”

	Como vemos, no es cuestión de palabras sino de un estilo de vida. Es el estilo de vida que Dios espera que todos tengamos. Y un estilo de vida se construye por medio de hábitos, de acciones repetidas una y otra vez hasta que se automatizan en nuestra conducta. Al repetirlas tantas veces llegan a formar parte de nuestro carácter y nuestra conducta sin darnos cuenta o sin que pensemos en lo que estamos haciendo. Así que, sigamos añadiendo a nuestra fe estos siete elementos. 

II	EDIFICAMOS RELACIONES ESTABLES CUANDO PAGAMOS NUESTRAS DEUDAS
	Romanos 13:8 “ No debáis a nadie nada, sino el amaros unos a otros; porque el que ama al prójimo, ha cumplido la ley.”

	Por lo común, cuando nos referimos a alguna deuda pensamos en dinero, pero no se trata solo de dinero. Si bien,  una deuda es la obligación que una persona contrae cuando pide algo con el compromiso de devolverlo de acuerdo a lo acordado. Sin embargo, hay deudas que son morales y por lo tanto son imposibles de cuantificar o devolver, como por ejemplo cuando una persona salva la vida de otra. Y luego, el que se salvó dice “Estoy en deuda contigo, me salvaste la vida”. O “me salvaste que me despidieran de mi trabajo, no sé cómo pagarte”. 

	Existen también deudas emocionales, por ejemplo, uno puede sentirse en deuda por no haber estado presente en momentos importantes. En tal caso puede sentirse culpable por no estar.  Existen deudas relacionales donde uno recibe mucho más de otro que le ha dedicado tiempo, o lo cuidó cuando estuvo enfermo. También hay deudas comunicativas que se dan cuando uno no ha llamado por teléfono, o no lo visitó. La falta de comunicación es una deuda. 

	Otros se sienten en deuda cuando no han cumplido una promesa, o cuando alguien va a buscar lo que le prometió y le responde “En este momento no tengo lo que te prometí. Te debo una”

	Pero también hay deudas espirituales o vocacionales, como por ejemplo, cuando el apóstol Pablo escribió a los Romanos dijo “A griegos y a no griegos, a sabios y a no sabios soy deudor” (Romanos 1:14) Y se sentía así porque había hecho la promesa delante de Dios que predicaría el evangelio a todos, y si quedaba gente sin saber aún de Jesucristo era porque aún Pablo no había pagado su deuda con ellos, es decir, no había cumplido su promesa. 

	También se refirió a la deuda que tenemos con el Espíritu Santo, porque el Espíritu Santo fue enviado para que vivamos por medio de él, fue enviado para que vivamos por el Espíritu, y si aún no vivimos por el Espíritu, estamos en deuda. Por eso escribió “Así que, hermanos, deudores somos, no a la carne, para que vivamos conforme a la carne;” y añadió “porque si vivís conforme a la carne, moriréis; mas si por el Espíritu hacéis morir las obras de la carne, viviréis. Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, éstos son hijos de Dios” (Romanos 8:12) Y podemos preguntarnos ¿cuáles son las obras de la carne que pueden matarnos como si fuera un veneno fulminante? La respuesta a esta pregunta está en Gálatas 5:19-21 que dice “Y manifiestas son las obras de la carne, que son: adulterio, fornicación, inmundicia, lascivia, idolatría, hechicerías, enemistades, pleitos, celos, iras, contiendas, disensiones, herejías, envidias, homicidios, borracheras, orgías, y cosas semejantes a estas; acerca de las cuales os amonesto, como ya os lo he dicho antes, que los que practican tales cosas no heredarán el reino de Dios.” 

	En contraste, el Espíritu Santo tiene la función de matar las obras de la carne, tiene la función de aniquilarlas en nosotros, el Espíritu Santo es como un antibiótico que detiene y elimina la infección del pecado. Por eso Pablo dijo “si por el Espíritu de Dios hacéis morir las obras de la carne, viviréis”. Por lo tanto, para pagar nuestra deuda con el Espíritu Santo debemos entregarnos, rendirnos a su voluntad. Debemos vivir en el Espíritu y dejarnos enseñar y guiar por él. 

	Si anhelamos edificar relaciones estables con el Espíritu Santo debemos pagar nuestra deuda con él. Si queremos edificar relaciones estables en nuestro matrimonio y en nuestra familia debemos pagar nuestra deuda emocional y moral con ellos dedicándoles nuestro tiempo y hacer cosas que dejamos pendientes. Si queremos pagar nuestra deuda con la sociedad como cristianos, debemos predicarles el evangelio, y recordar siempre éstas palabras ““ No debáis a nadie nada, sino el amaros unos a otros; porque el que ama al prójimo, ha cumplido la ley.”

III	EDIFICAMOS RELACIONES ESTABLES CUANDO HACEMOS LO QUE ES BUENO
	Miqueas 6:8 “Oh hombre, él te ha declarado lo que es bueno, y qué pide Jehová de ti: solamente hacer justicia, y amar misericordia, y humillarte ante tu Dios.”

	Aquí el profeta Miqueas responde a la pregunta “¿Con qué me presentaré ante Jehová, y adoraré al Dios Altísimo?” Es decir, qué puedo llevar y presentar ante Dios para que me escuche y atienda a mi oración. Y la respuesta es Dios “te ha declarado lo que es bueno, y que pide Jehová de ti” ¿Qué pide Dios? Al menos tres cosas:

	Primero “hacer justicia”. Es de decir ser equitativo y “darle a cada quien lo que le corresponde.” Cuando se hace justicia se contribuye a la armonía y a la paz. Cuando se hace justicia se edifican relaciones estables.  En el libro de Proverbios dice que la justicia engrandece a la nación. Esta justicia que Dios establece es diferente a la justicia de los hombres. Por ejemplo, la justicia de los hombres dice que se debe favorecer al pobre porque es pobre, pero la justicia de Dios dice “No harás injusticia en el juicio, ni favoreciendo al pobre ni complaciendo al grande; con justicia juzgarás a tu prójimo” (Levítico 19:25) Hacer justicia no es sacar lo que tienen los ricos para dar a los pobres, según la filosofía de Robin Hood. La justicia no es robar para ayudar a los necesitados, justicia es trabajar más para compartir voluntariamente lo que uno tiene con los necesitados, como dice Pablo: “El que hurtaba, no hurte más, sino trabaje, haciendo con sus manos lo que es bueno, para que tenga qué compartir con el que padece necesidad”. Por eso Jesús dijo “Buscad primeramente el reino de Dios y su justicia y todas las demás cosas os serán añadidas” (Mateo 6:33) Cuando uno hace justicia se protege a sí mismo como con una coraza, como dice Efesios 6:14 “vestíos con la coraza de justicia”. 

	En segundo lugar, Dios nos pide que hagamos misericordia. La misericordia es la capacidad de sentir compasión por los que sufren y brindarles apoyo. Tener misericordia es más que sentir lástima, misericordia es hacer algo, es ponerse en acción para solucionar un problema, aliviar el dolor, consolar al que está de duelo, animar al desalentado, etc. Como por ejemplo, dar albergue, dar de comer o beber, o proveer de ropa y abrigo a los que no tienen, o hacer cualquier cosa de manera práctica para mitigar el sufrimiento. En Colosenses 3:12 leemos “Vestíos, pues, como escogidos de Dios, santos y amados, de entrañable misericordia, de benignidad, de humildad, de mansedumbre, de paciencia;” Y en sus bienaventuranzas dijo “Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia.” (Mateo 5:7) 

	En tercer lugar, Dios nos pide que nos humillemos ante él. ¿Qué significa humillarse ante Dios? Significa inclinar el cuerpo y la cabeza en señal de respeto y sumisión. Humillarse es dejar el orgullo y la altivez y acatar lo que nos pide. Porque muches veces esperamos respuestas y Dios guarda silencio, esperamos que resuelva nuestro problema y no lo hace y en lugar de humillarnos ante Dios y aceptar su voluntad, nos enojamos con él. Y a causa de nuestra falta de sumisión lo perdemos todo y peor aún, perdemos nuestra comunión con Dios. En esto, cuando hablamos de humillarnos, Jesús mismo es nuestro ejemplo. En Filipenses 2:8 dice “y estando en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz.” 

	Dios es bueno y nos mostró lo que es bueno y lo que pide de nosotros, y lo que pide es solamente hacer justicia, amar misericordia y humillarnos ante él. Y si hacemos solamente esto, sin duda, nuestra relación con él será estable, porque hicimos lo que es bueno

CONCLUSIÓN:
	A partir de hoy estaremos listos para edificar relaciones estables, es decir, permanentes, definitivas, perdurables, sólidas y firmes, porque estaremos añadiendo a nuestra fe en el Señor Jesucristo la virtud, el conocimiento, el dominio propio, la constancia, la piedad o consagración, el afecto fraternal y el amor. 
	Además, tendremos relaciones estables porque nos hemos propuesto no deber nada a nadie, sino en amarnos unos a otros. No deberemos nuestro afecto a nuestra familia ni a nuestros hermanos en la fe. No deberemos a la sociedad porque seguiremos predicando el evangelio. No deberemos al Espíritu Santo, sino que nos rendiremos a su voluntad. 
	Y también porque nos hemos propuesto hacer lo que es bueno y lo que Dios nos pide, es decir, hacer justicia, amar misericordia y humillarnos ante él, sabiendo que hacer lo bueno es orar por todos, como nos enseña la Palabra “Exhorto ante todo, a que se hagan rogativas, oraciones, peticiones y acciones de gracias, por todos los hombres; por los reyes y por todos los que están en eminencia, para que vivamos quieta y reposadamente en toda piedad y honestidad. Porque esto es bueno y agradable delante de Dios nuestro Salvador,” (1 Timoteo 2:3)
	

	





	

	

	



